
 

¿Rada en las páginas de Sólo Rock? ¿No era sólo rock? Tratar de 

encasillar a Rubén Rada en un estilo musical quizás suene hasta como 

una falta de respeto a ese tremendo artista. Y sí, nos dimos el gusto de 

entrevistarlo, ¿por qué no? Aprovechamos una visita suya a nuestro país 

para ir a buscarlo a un toque en La Barraca. Acordamos la entrevista 

para el día siguiente en el Hotel América, donde se estaba alojando. 

Como era de esperar, se olvidó que tenía la nota con nosotros, por lo 

que cuando llegamos al hotel, no estaba. Lo esperamos en el lobby, y 

cuando llegó lo abordamos. Nos invitó a subir a su habitación, y eso 

hicimos. Mientras subíamos en el ascensor, nos preguntó: “¿Y cómo 

anda la banda, muchachos?” Ahí los desconcertados fuimos nosotros, 

puesto que si bien ambos teníamos una banda en común en ese 

momento, era imposible que Rada lo supiera. Ni ahí se acordaba de 

nosotros, sólo había deducido por nuestra pinta que éramos músicos de 

rock. Seguramente pensó que teníamos algo que ver con los músicos que 

lo acompañaban, pero lo cierto es que, enterado de nuestras 

intenciones, nos invitó amablemente a esperarlo en el lobby. El 

rockportaje se desarrolló con normalidad, pero aún con cierta sorpresa 

por parte de Rada, quizás por lo amateur de nuestra propuesta. 

Un número 29 nutrido este de noviembre de 1989: aparte de las 

novedades discográficas, La Historia de Peter Gabriel, una nota sobre 

Chuck Berry, Sólo Cartas, y Letras de Algún Lugar, dábamos espacio a 

comentarios varios de espectáculos que se ofrecían por esos días. El ciclo 

denominado Nueva Generación organizado por la sala Elepé se 

desarrolló durante cuatro miércoles, dándole lugar a todas bandas 

nuevas. Una excelente idea llevada a cabo brillantemente por la gente 

de la sala de ensayos. También están los comentarios de Desolángeles (a 



quienes entrevistaríamos en el próximo número) con su propuesta 

diferente y destacada, y la primera y aplastante (como sería siempre) 

presentación de Divididos en Montevideo, en Laskina. Creo que nunca 

me olvidaré de ese show de los argentinos. Me quedó el audio grabado 

de la actuación, sólo un pálido reflejo de lo que fue esa noche, pero algo 

era algo. Cerraba la revista la contratapa de Rafael Cardozo, inspirada en 

La Hora del Ataque, de Alvacast. 

 





































































 


